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Se as razões de Bush para invadir o Iraque são mais que 

conhecidas, os motivos de Blair para apoiar as aventuras 

im periais americanas são m enos óbvios. 

Este artigo busca explicá-los, a partir das transformações 

recentes no trabalhismo britânico. 
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17 Octubre de 2004, peri ódi co inglés 
n/c IndcpcndclIl publi có el 
artículo " EI juicio fina l" don­
de se inform" cI resul t" do de 
las cxhaLl sti vLlS invcstig<lC io­
nes dei I raq Su rvcy C rou p, 
la comisión designada por e1 
presidente Bush encargada de 

determinar si había o no nrmtlS de dcsl ru ccit'l n 
lll i1si va en I rak. 

La conclusión cs !Zlpid Zl ri a: no scenconlraron 

!li Zl rm as biológicLlS, ni quÍmiG1S, ni n~lcl cLlreS, 
!li sistelllas pa ri] dctollarl t.1 s o lJll ziJ rl as, !li pro­

g ri.l1nas para dcsarroll<:n l<J s, !li ningún lipo de 
armas prohibidas por las decisiones dei Consejo 
de Seguridad de b s Naciones Unidas. Como se 
d ice en Cran Bretafía: "Not a sausage'" (iN i 
siquiera una salch icha!). Es deci r, la guerra rue 
total mente innecesa ri a, se justifi có sobre b"ses 
totalmente b isas, y tanto Bush como Blai r y sus 
respectivos sccuaccs, sinlplclllcnte Ic minticron 
a sus parlamentos, a los ciudadanos de sus pa­
íses, a las Naciones Unidas, "I mundo todo. 

EI daiío político de es tas ' revclilcioncs' para 
Blair, guien repiti ó majadera y l11end azmenle 
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que las inex is tentes arm as d e d es tru cc ión 
mas iva de Saddam podían ser des plegadas y 
d isparadas a los centros nerviosos dei Occiden­
te como Londres en 45 minutos, es irreparable. 

Blair se ha conve rtido en un cadáver políti ­
co cn busca de Ull ataúd nlás o menos cÓmodo. 
Las verdaderas razo nes de Bush para invad ir 
I rak son conocidas, apoderarse de una de las 
fu entes de petróleo más importantes dei mun­
d o co mo parte dei obje ti vo d e hegemo nía 
norteameri cana mundial to tal que fu e fonnu­
lada en el "Proyecto para el Nuevo Siglo Nor­
te-ameri cano" y publicada en 1997 y firmada 
por los fa náti cos n eocon servad ores de la 
adm ini s trac ión Bu sh como Dic k C he ney, 
Donald Rums feld, Pau l Wolfowitz, jeb Bush, 
Ell io t Abrams, Dan Quayle y Francis Fukuya ma 
e ntre o t ros. La cues ti ó n es Lcuá les son las 
razones d e Tony Blair, líde r Laboris ta, para 
plegarse tan entus iastamente a la cru zada de la 
extrema dcrecha norteameri cana contra Irak? 

Para res ponder a esta pregunta es necesa rio 
comprende r a Blair y sus actos políticos en el 
contexto de la evolución dellaborismo britá ll.i co 
en los últimos anos. EI proyecto de Bla ir se 
inscribe en la lógica de derechi zación sos tenida 
de la bu rocracia política y s indi ca l labori s ta 
luego de las consecuti vas derrotas ideo lógicas 
y c1ectorales que el laborismo sufrió en ·18 afios 
de d o mini o co nse rvador d es d e ]979 co n 
Margaret Tha tche r y su sucesor, John Major, 
hasta la e lecc ió n de Blair en 1997. Es ta 
derechi zac ión acumulati va ha prod ucido una 
especie de contra rrevo lución ideo lóg ica en la 
que c l labo rismo se ha desecho incluso de los 
ropajes fo rma les que lo hadan una co rriente 
'socia li sta' como la Cláusula IV de los estatu­
tos dei pa rtid o que le compro melía a "nacio-

nalizar todos los m ed ios de producción, 
di s tribución e inte rcambio", y que implicó, 
además, el abandono de las tímidas políticas de 
redistribución de la renta con las que ellaborismo 
ha estado asociado historicamente en el pais. 

Es este proceso e l que produce a Tony BI a ir. 
Bla ir no es laborista. Por sus instintos, s us 
predilecciones, su ideología y sus reflejos, Blair 
es un conservador casi de extrema derecha. 

En esencia, e l 'b lai ris mo' cons is te e n la 
adopción g loba l de las concepcion es dei 
' th atche ri s mo' d e recha zo a las políticas 
redistributivas dei pasado que financian e l es­
tado de bienestar y que inc1uyen el derecho 
universal de la población a la atención de saJ ud 
gratis, el derecho a la educación prima ria y se­
cundaria gratis, además de una ampLia variedad 
de beneficios sociaJes para los jubilados, las ma­
dres solteras, los minusváLidos y otros grupos 
sociales. 

EI 'blairismo' acepta la dicotomia reacciona­
ria que considera la empresa privada eficiente 
y a la empresa pública ineficiente y despilfarra­
dora, y que está a la base deI ceIo privatizador 
de Blair. Por último, el 'blairismo' consiste en 
una capituJación total - genuflexiva - ai impe­
rialismo más fuerte en política internacional. 

Para lograr esto último Blair cuenta con la 
relación militar especial entre Cran Bretana y 
Es tados Unidos que se remonta a los fines d e la 
Segunda Guerra Mundial cuando fue 
es tablecida por Winston Churchill y FrankJin 
Delano Rooseve lt. Los voceros d e i blairismo 
reconocen y admiten esta de rechización pero 
se apresuran a senalar que fue la que logró que 
e1 laborismo re tornara a i gob ie rno con una 
abrum adora mayoría parlam e ntaria qu e 
aumentó en la elección de 2001 . 

Antecedentes: razones dei triunfo electoral 

Un ti tul a r de The Econom is t, vocero dei ca­
pital financiero británico, resumió con exactitud 
el momento político de la elección de Tony Bla ir 
yel Pa rtido Laboris ta ai gobiern o en 1997: " Los 
Tor ies me recen pe rder, cl Labori smo no mere­

ce triunfar" (7 Mayo, 1997). Es decir, los Con­
se rvadores se habían d esacreditad o tanto y 
es taban tan divididos inte rna mente que e ra 

impos ible que gana ran la e lección general de 
]997. El descrédito provenía de tres fuentes. Los 
altos niveles d e corrupción s imbolizados por 
los juicios contra altos dirigentes dei partido 
Tory como jonathan Aitken, Minis tro d e 
Adqu isiciones de Defensa, quien te rminó con 
un a condena de cá rce l de 18 meses p o r 
corrupción, O jeffrey Archer, extravagan te Vice 
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Presidente dei partido, ferviente thatcherista, 
candidato a Alcalde por Londres y otros im­
portantes puestos en ai partido y gobierno, e 
inveterado mentiroso, que está todavía en la 
cárce l por perjurio. En segundo lugar, las 
colosales divisiones dei gobierno y dei partido 
respecto de la integración británica en la Unión 
Europea llevaron ai gobierno de John Major 
prácticamente a la parálisis. 

En realidad, las divisiones por causa de Eu­
ropa son tan profundas que exis te hasta ahora 
un estado de guerra civil inte rno larvado en aI 
partido, y que aflora toda vez que el asunto de 
Europa salta a la palestra. La tercera razón, 
p robablemente la más importante, era la enor­
me impopularidad de las políticas económi cas 
derechistas deI gobierno de Jonh Majo r en 
relación al estado de bienestar, la educación, la 
salud, los impuestos, y casi todas lo demás á re­
as de la vida nacional. 

Retrospectivamente, el factor decis ivo que 
selló la derrota electoral conservadora de 1997 
fue el Miércoles Negro, el 16 de Septiembre de 
1992, cuando Norman La.mont, Minis tro de 
Econonnia de Major, con una pai idez mortal en 
e l rostro anunció ante las câmaras de TV que 
G ran Bretaiía se veíaen la obligación de retirarse 
d e i Mecanismo de Tasas de lntercambio 
(Ex change Rate Mechanism) de la Unión 
(entonces Comunidad) Europea (Times 
O nline, Septiembre 16, 2003). Desde ese mo­
m e nto, los días de gobierno Co nservador 
es tuvieron contados. 

A s í en Mayo de 1997 e l regocijo popular 
llenaba las calles de Gran Bretaiía con la notici a 
dei tri unfo abrumador deI Laborismo no tanto 
por la excitación de la L1egada de Tony Blair aI 
gobierno, sino fundamentalmente por la der­
rota de los Tories. EI último de los gobie rnos 
lab o ris tas antes de Blair había terminado estre­
p itosamente como consecuencia de i lI amado 
"Invierno deI Descontento" en 1979 en el cua l 
e l pais estaba dominado por huelgas obreras 
q ue se oponian a la política de austeridad que 
e l gobierno de James Callaghan trataba 
infructuosamente de imponer (Blake: 1997). 

EI Laborismo se pasó toda la década de los 
1980 repensándose estratégicamente y auto­
enmendándose políticamente a fin de recu pe-

ra r lo que a juicio de sus líderes era una e lus iva 
e lcc tabilidad. G ran parte de ese pro fund o 
examen de conciencia Iabo ris ta apuntaba a b 
creación de pactos electorales, principalmente 
con los Liberalcs, partido burgués de centro, 
hi s tó ri camente hegemóni co en la burgues ía 
has ta 1913, fecha deI fin de su supremacía polí­
ti ca y elcctoral (Dangerfi eld : 1997). 

Se trataba de crea r una ali anza lo sufi ciente­
mente amplia que no só lo ga ranti zará e l triun­
fo electora l sobre los conservado res, s ino que 
su amplitud debía ev itar la ' ro tah va' en el 
gobierno entre Conservadores y Laboristas que 
supues ta mente habría predominado desde la 
segunda guerra mundial. 

Thatcher lIega a i gobierno con una inmensa 
mayo ría parbmentar ia y enfrenta a un Labo­
rismo desmorali zado, deso ri en tado ideo lógica­
mente, a la defens iva en e l terreno políti co, y 
con una p ro po rció n s ignifi ca ti va d e la clase 
trabajado ra ca lificada que no só lo lo ha aban­
dOllndo clcctoralmclHc sino que adcmás íJpOyD 
aI Conservadurismo. 

Por otro lado, debido a la desastrosa políti ­
ca económi ca de rechis ta de Ca ll aghan, los 
sectores tradicionales de i mov imicnto obrero y 
s indi cal - mineros, s iderúrg icos, empleados 
púb li cos y de la salud, por ejempl o - ti enen en 
1979 una profund a d esco nfi an za hacia el 

Laborismo y se han desplazado, críti camente, 
a la izquie rda. Thatcher recibe un es tado con 
una profunda cri s is fi sca l. 

Montada en eI caba llo ideo lógi co moneta­
rista, T hatchcr llcva rl:.í a céJbo una contrZl rrcvo­
lución económica que tendrá profu ndos y retró­
g rados efectos en la distribución fi sca l entre las 
c1 ascs, la relación entre empresa est-ata l y priva­
da, el financiamiento dei estado de bienestar y 
la protección tradiciona l dei es tado hacia los 
sectores más desva lidos de la población como 
pens ionados, madres so lteras, desemplm dos, 
inmigrantes y los pobres en general. 

Las políticas dei gobierno de Thatche r son, 
asimismo, enormemente benefic iosas pa ra el 
capita l nacional e internacional. Se trata de apli ­
car el Marxismo ai revés, a saber, lograr una 
transferencia substancial de la riqueza y deI 
poder político desde los pobres a los ri cos. 
Lógicamente, el di scurso de Thatche r expresa 

c 



116 - Blair IJush y la guerra de lrak 

esta contrarrevolución e n la ideología que 
promueve y que se puede resumir en dos fra­
ses que ella emitió e n sendos congresos dei 
Conservadurismo inglés: "EI derecho a ser de­
sigual" y "Ia sociedad no ex iste, so lo e l 
individuo existe". 

Los cambios estructurales introducidos por 
Thatcher y la facilidad con que los logra imple­
mentar son asombrosos. EI ceIo contrar-refor­
mador de su gobierno es intenso: todo lo que se 
puede p rivatiza r se privatiza, desde los ferro­
carr iles, hasta la compaiiía d e te léfonos, 
induyendo el gas, eI agua potable, la elcctricidad, 
parte dei transporte público, el acero, indusive la 
vivienda barata estatal, una de las conquistas 
más importantes de la dase obrera y de los po­
bres de Cran Bretafia (Hall & jacques: 1983). 

Las reducciones presupuestarias a los 
gobiernos locales fueron bajo su primera ma­
gistratura también extremadamente drásticas, 
ai mismo tiempo que se introducía legis lación 
para aplicar severas penas financieras a las 
municipalidades que intentaran compensar los 
deficits presupuestarios, así ocasionados, con 
impuestos locales. Simultáneamente, el go­
bierno imponía reducciones a los subs idios a 
las industrias en declinarniento y buscaba cer­
rar todo empresa que pudiera. 

Coherentemente con lo anterior, cl gobierno 
introdujo legislación que res tringía draconiana­
mente la acción de los s indicatos, entre las 
cuales se destaca la prohibición específica de 
hacer huel ga en so lidaridad co n otros 
trabajadores en confli cto. Thatcher triunfa de­
cis ivamente en sus esfuerzos por debilitar ai 
mov imiento obrero organizado en 1984-85, fe­
cha en que logra derrotar ai contingente más 
combativo, más radica l y mejor organizado dei 
si ndicalismo británico, los mineros dei carbón 
(Cambie: 1994). 

Las consecuencias, como era de esperarse, 
fueron devastadoras. Amplias ca pas de tra­
bajadores vieron su futuro completamente ar­
ruinado debido a un aumento in crescendo deI 
desempleo. Para mediados de 1980 la cifra dei 
desempleo bordeaba los 6 millones. 

Como ' incentivo' a los desempleados a en­
contrar empleo, se redujo drásticamente los 
beneficios d ei estado de bienestar a los oficial-

mente registrados en las listas de parados. EI 
objetivo declarado de las políticas y la acción 
deI gobierno explicado por teóricos Conserva­
dores como Keith joseph, mentor político-inte­
lectual de Thatcher, era lograr el aumento de la 
riqueza producida a través de la reducción de 
los impues tos, lo que lIevaría a un incremento 
de la inversión productiva. 

En otras palabras, se argumentaba que el 
país estaba en crisis debido a los altos niveles 
impositivos por causa deI gasto estatal, defi­
nido como improductivo. En breve, para que 
eI país saliera adelante era necesario sino des­
mantelar e l estado de bienestar por lo menos 
reducirlo s ignificativamente. Es decir, la 
solución estriba en que el rico fuese más rico 
y cl pobre más pobre. Una vez que el cre­
cimiento económico ocurriera, el chorreo y las 
oportunidades ofrecidas ai individuo por el 
funcionarniento deI mercado haría mas prós­
pera a toda la sociedad. 

Sin embargo, para 1996-7 la total falta de 
cred ibilidad de los conservadores se aprecia 
en la descripción hecha por un perspicaz ob­
servador que describió el momento deI triun­
fo de Blair: "Cerca de un millón y medio de 
duefios de vivienda se encontraban comprimi­
dos por los saldos negativos resultados de la 
caída dei valor d e sus casas más abajo que eI 
dei creciente valor de sus hipotecas. Por lo 
menos otro mi lIón han descubierto que sus 
privatizadas pensiones era un muy mal nego­
cio. Muchos otros se preocupaban por sus pers­
pectivas personales en un mercado de trabajo a 
medio tiempo crecientemente informalizado, o 
veía impotente la descomposición de la sa lud 
pública y la educación. 

La arrogancia y la corrupción de los dipu­
tados Conservadores, la auto-induJgencia de los 
patrones de las industrias recientemente priva­
tizadas y, lo más importante de todo, las p ro­
fundas divis iones sobre la unión monetaria eu­
ropea, exp li can también la hemorragia dei apo­
yo electoral Conservador." (B1ackburn: 1997, 4). 

Por eilo, no sorprende que en la elección de 
1997, los conservadores hayan obtenido apenas 
e132% dei voto popular, su peor resultado d es­
de 1832 (Blackburn: 1997,3). 

Blair hereda una nación completamente 
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transformada en la cua! el peso dei paradigma 
neoLiberal tanto e n lo ideológico como en lo 
económ.ico es abrumador. Las transformaciones 

estructurales resultantes de 18 afios de gobierno 
Conservad or han metamorfoseado la sociedad, 
la políti ca, y la economia. 

Principales componentes intelectuales dei 81airismo 

L a idea central que ha animado la propagan 
da y gran parte de las políticas de Blair en 

e l gobierno ha sido la de que el crecimiento 
eco nómico basado en e l funcionamiento dei 
mercado producirá los recursos que finan­
c iarían una deseada, pe ro nunca definida, 
modernización . 

Tal postura rompe con la tradi ción intelec­
tual dei Laborismo. Ya en 1996, algunos obser­
vadores indicaban cómo la adopción de la 
herencia neolibera l Tory por parte de Blair y 
s us partidarios iba a significar la matención de 
la su premacía dei mercado por sobre cualquier 
con s ideración social a objeto de aumentar la 
eficiencia productiva dei capital británico y as i 
incrementar su competitividad e n la a rena in­
ternacional. Para esa fecha daba la impresión 
de que Bla.ir hada esfuerzos infructuosos para 
diferenciarse de los Tories y se argumentaba por 
algunos críticos de la izquie rda que e l Labo­
rismo se auto-imponía restricciones en el ámbito 
económ.ico lo que resultaría en la no implemen­
tación de s u programa d e modernizac ión 
(Coates: 1996, 3). 

Si la modernización basa da en el libre 
funcionam iento dei mercado iba a producir el 
d eseado crecimiento económico que la finan­
cia ría, ello no reduciría la enorme brecha entre 
ri cos y pobres nj las agudas diferenciaciones 
regionales, especialmente en tre el Norte y el Sur 
dei país. Este es otro aspecto de la ru ptu ra con 
los princ ipios tradicionales dei Laboris mo 
británi co, a saber, inte rvenci ó n es tata l para 
aminorar las diferencias sociales ex is tentes, 
mucho más necesarias y urgentes luego de cas i 
dos décadas de políticas económicas y sociales 
Con servadoras. 

La verdad es que la adopción de la herencia 
Tory no resultó por force majeure s ino por que 
el equipo d.irigente que rodea a Blair concue rda 
profundamente con esos principios. Ya en 1994 
los partidarios dei 'b lairismo' preparaban las 
bases intelectuales de la contrarrevolución en 

e l pen sa mi e nto eco nó mi co so cia l d e i 
Labo ri smo. EI 'think-tank' Ins tituto para la 
In ves ti gación de las Politi cas Públicas (IPPR ­
Instituto for Public Po li cy Research), preparó, 
e ntre mu chos o tros, d os d ocumentos, The 
justi ce Cap (EI Tamafio de la Injus ti cia) y Soci­
al justi ce in a Chang ing Wo rld (La justi cia So­
cial en un Mundo Cambiante) en los cuales se 
comb ina los conceptos de 'comunid ad ' y de 
' oportunidad ' a objeto d e trata r d e hace r los 
principios dei 'Nuevo Laborismo' o ' blairi smo' 
co mpa tibles con aqu é ll os de i thatche ri s mo 
(Cohen: ·1994, 7). 

En estos panfl e tos se consid em la opo rl·u­
nidad de un Irabajador de conseguir un empleo 
bien pagado (algo cada vez mós raro para la 
inmensa mayoria de los prolcl"arios dei mundo) 
con la de un capitali sta o in vcrsioni s t~ p~r3 quicn 

'una oportunidad' pucdc significiJr la ganzmcia 
de millones de libras esterlinas o dólares, como 
idénti cas. Los resultados d es ig ua les d e es ta 
' igualdad de oportunidades' se justifi ca a los ojos 
de los blairis tas porque depende de las dec i­
sioncs ' Iibres' dei indi viduo. Por e llo, nadie, es­
pecialmente el eSI·ado, debe inmiscuirse en esle 
asunto tratando, po r ejemplo, de redislribuir d 
ingrcso pucsto que Zlten taría grLIvclllcnlc conlTil 

el principio de la libertad . 
Aunque por caminos tortuosos y des pués de 

aso mbrosas co nto rs io ncs inte lcc tuales los 
blairi s ta s lI egan a las mis mas conclus io nes 
reaccionarias que los partidari os de Von Hayc k 
o de Milton Friedmann : cua lquier inlenlo de 
redistribución a fa vor y como consccucnci" de 
la pres ión políti ca de los g rupos soc ia les c n 
desventaja quc crca la economia de mcrc"do, 
pone en peligro la li bc rt"d indi vid ual. 

Por dlo, el Nuevo Laborismo rechaza un" 
política de impuestos progres ivos a fin de man­
tener, mucho menos aumenta r, los servi cios y 
prestacioncs dei estado de bienestar. Subyacc 
en este argumento la idca de que, como en una 
economia de mercado la libertad y la igualdad 
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es tán en contradicción constante, eI principio 
más importante es la li bertad por lo que no to­
das las desigualdades son injustificadas. Así, los 
prime ros g ru pos en se r atacados por las 
reducciones presupuestaria de Blair fueron los 
minusvá lidos y los pensionados, a los primeros 
de los cuaJcs eI gobierno quiso dejar sin bene­
ficios socia les por medio de una redcfinición le­
ga i de lo que es la incapacidad y, a los segun­
dos, por medio de la abolición dei vínculo entre 
ingresos c inflación, lo que ha signifi cado una 
reducción drástica en sus pens iones (Jones: 1999). 

Frank Fie ld, minis tro nombrado por Btnir 
para hacerse cargo de este aspecto de la lI amada 
moderni zación, es un admirador público dei 
sistema de pens iones privados en Chile, ai que 
regul a rmente elogia (Marquese: 1997, J27). EI 
Nuevo Laborismo de Blai r "es ta l vez mejo r 
entendido como thatcherismo 'suav izado' por 
eI Old Labour (Viejo Laborismo). Acepta, cas i 
enteramente, las po líti cas de i gob ie rno de 
Thatcher: la privati zación, des regu lación, mer­
cados de trabajo ' f1 ex ibles', baja ca rga impo­
sitiva, ' re formas' s in fin dei s istema educacio­
nal, la caza de ' parás itos' de la seguridad social 
- más o menos la totalidad dei programa neo­
libera l, en verdad, en a lgunos aspectos New 
Labou r ha ido más Iejos que los Conservado­
res" (McKibbin: 2000). 

Blair recibió aclamación cuando en uno de 
sus discursos electora les antes de "1 997, anunció 
que en su gobie rno hab ría tres pr io ridades 
"educa ti on, ed uca ti on and educa tion, in that 
o rde r" ("educación, educación y educación, en 
esc orden"). Sin embargo, ya en 1998, había 
presentado proposiciones detalladas a fin de 
e li minar la gra tuidad de la educación uni ver­
s itari a, incluyend o la abo li ción de las becas 
universa les a la que los ciud adanos tenían 
de recho por ley. Ni s iq uie ra Thatche r, qu e 
tambi én rechaza ba la gratu id ad en toda la 
educación, no sólo la univers itaria, se atrev ió a 
cambiar es te principio igualitario por eI cual los 
individuos, independientemente de su ingreso, 
pueden tener acceso a la educación superi or. 
Ta les propuestas creadan dos tipos de sistemas 
univers itarios: uno elitista, en donde univers i­
dades ta les como Oxford y Cambridge podrían 
cobra r los prec ios que quis iesen, mientras 

muchas de las restantes uni vers idades de i país 
entrarían en un proceso inexorable de deca­
dencia financiera que terminará en su quiebra 
total. (Watts: J 998) 

Además, desde sus inicios e l gobierno de 
Blair adopta una política económica 'pruden te' 
bajo la dirección dei ministro d e econ omía, 
Gordon Brown, quien en ]997, anunció que de 
allí cn adelante la tasa bás ica de interés sería 
decidida por el Banco Central renunciando con 
ello a un instrumento clave para determinar la 
política económica de la nadón. Eddie George, 
Jefe dei Banco, nombrado durante e l pe ríodo 
Conservado r, se inclina po r una tasa de interés 
que beneficie a i capital financiero, lo que opera 
en perju icio de todas las dem ás dase sociales 
dei país, incluyendo el capita l industrial, y con 
consecuencias económkas negativas ya muy 
conoc id as de des in centiv o invers or, baj a 
tecnología y debilidad industrial . 

Brown también se comprometió a mantener 
los planes de gasto de Kenneth C larke, ministro 
de economía dei gobierno Conservador de John 
Major (Blackburn: 1997, 9). Además, desde an­
tes de la elección, Blair se había comprometido 
a no aumenta r los niveles de impues tos ni 
s iqu iera para aq uéllos individuos de ingresos 
exorbitantes, porque supuestarnente garanti­
zaría la lea ltad e lecto ral de los trabajadores 
calificados que habían emigrado e lecto ralmente 
a los Tories y que en 1997 votaron masivamente 
por el Laborismo. En real idad, es apenas una 
velada excusa para mantener niveles impositivos 
escandalosamente favorables a los ricos. 

Intelectualmente entonces, e l bla irismo es un 
intento de reacomodo ideológico deI labo rismo 
a i neo-l iberalismo thatche ris ta . No es más que 
una ' thatcherización' de las a ltas cúpulas dei 
Partid o Laboris ta . Es ta ope rac ió n po lí ti ca 
reacc io na ri a ha tenido va rios hitos entre los 
cua les es tán e l abando no de la pos ición de 
desarmamiento unilateral. Durante la década 
de 1980, la administración Reagan desplegó una 
nu eva generac ió n de mis il es ba lís ti cos 
in tercontinentales en Eu ropa Occidental a ob­
jeto de pone r presión económico-miLitar con­
tra la URSS y el bloque sovié tico lo que creó un 
movimiento de masas g igantesco: la Canlpaiia 
por e l Desarmamien to Nucl ear (C ND), 
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fuertemente apoyada po r el grueso dei Labo­
rismo . Sin embargo, a objeto d e ha ce r a i 
labo ris mo 'elegible', Ne il Kinnock, líder en­
tonces y que había sido un ferviente unilate­
rali s ta, logró que e l Laboris mo a poya ra la 
posición norteameri cana de despliegue de los 
mis iJ es. La pos ición 'multilate ra lista' - desa r­
rnamiento nuclear sólo cuando todos los demás 
se desarmasen - fue formulada por la corri ente 
laborista conocida como 'atlantiei sta', es dec ir, 
pro-norteameri cana. He aquí uno de los ante­
ceden tes d e i pro norteamericanismo de Tony 
Blair. Por supuesto, no es e l úni co. 

Tra dicionalmente, la je rarquía labo ris ta 
británica, especialmente cuando ha estado en cl 
gobierno, h a a poyad o a i impe ri a li s mo 
nortcamericano, como por ejemplo con el sóli­
do a poyo que otorgó la admin is tració n de 
Haro ld Wilson a la guerra de Vielnam en los ·1970 
aunq ue nunca ai nive l que lo ha hecho Blai r. 

Parte dei programa blairis ta de ' moderni ­
zaeión' es la "devolution", es deei r, el auto-go­
biemo de los países (o regiones) que conforman 
el Reino Unido, a saber, Ing la terra, Escocia, 
Gales y eJ Norte de Irl anda. Luego de muchí­
simas propuestas y planes, se ha logrado un 
parlamento en Gales en y Escoeia con poderes 
bas tante lirnüados en el terreno fi sca l, educaci­
ona l, político y econÓmico. 

Pese a su timidez, no se puede desconocer el 
progreso logrado por las demás nac ionalid a­
des dentro dei estado-nación. En parte la razón 
de estas reformas cons titucio na les - que se 
asem ejan a la regionali zación dei estado esp,,!'io l 
con las Autonomias en Gali cia, Cata luíia y el 
País Vasco - e ra el desafio electo ral representa­
do por el Partido Nacionalista Escocés (Scotti sh 
Nationalis t Party) y po r e l Partido Nacionali sta 
Ga les (Plaid Cymru) a las fo rtun as parl a­
men tarias de i Laborismo. 

En re lación a Gales debe destaca rse que Tony 
Bla ir impidi ó la expresión dem ocráti ca de i 
Laborismo e impuso su propio candidato, Allun 
Michacl, quien cas i pierde la eleceión de pres i­
dente d e la asamblea parlamentaria de Ga les 
debid o al ausenti sm o e lectoral d e las bases 
laboristas, indi gnadas con la inte rfe rencia 
blairis ta, y que luego fue obligado a renuncia r. 
Finalmente, ellaborismo galés logró que su can-

didato, Ro rhi Mo rga n, re presentante de la 
izqu ierel a, fu ese elegido como presidente de la 
asamblca ga lesa, pos ició n que ocupa h"sta hoy 
día. En Irlanda dei Norte pese a la creación de 
una Asamblea Guberna ti va, poco progreso se 
ha log rado deb id o funda menta lm ente a la 
int rans igencia de los protes tan tes. 

De todas fo rmas, la "devoluti on" en Irlanda 
de i No rt e la comenzó e l go bi e rno el e John 
M"yor, no el de Tony Blair. As i y todo, pese a 
rc form~H llSpcctos ccntralcs de la constitución 
el el Reino, la moderni zación de Tony Blai r en 
este aspecto es basta nte moderada pues el po­
der gubcr namcnl Ll I real co ntinú LI cn 
Wes tmin s te r, es dec ir, en la Cas" de los 
Comunes, donde ha res id ido tradiciona lmen­
te. Por élltimo, en e l terreno de la re forma cons­
tituciollJI, cl gobic rn o hLl cumplid o con $ U 

co mpromiso de crca r UIl Ll AS Llmb lcLl y UIl 

Alca ide elegidos po r voto d irecto en Lo ndres. 
EI candidat o mós popular para este impo rt·ante 
puesto po lít ico e ra (y es) Ken Livi ngsto ne, 
labo rista de izquierd a, que ocupó una pos ición 
s imila r en la Municipa lidad de Londres bajo el 
gob ierno de Thatcher desde la cual reali zó una 
labor de efecti va o posición a las po líticas con­
sc rvadorZl s, di scriminLltor ias, rZlci stZl s y ele 
aus te ridad thatchc ri stas (en rcalidad, precisa­
mente po r esa labo r es que Livingstone es tan 
po pu lar hoy). Blair dirigió una feroz campalía 
po líti ca pa ra imp ed ir que c l lab o rismo 
nombrara a Livin gs lone como s u cand idato 
para Londres, hasta cl punto de manipular los 
resultados, imped ir votos, prohib ir m()ciones 
de nt ro d e i parti do lab o ri s ta e n Londres, 
obligando a Livi ngstone a presentarse como 
independientc cn una elección en que triu nfó 
<:lm pli':lIn cntc. Su rcc lccción en 1Z1s pr6x ill1<:ls 
clcccioncs cs cas i segou rL"L 

La 'devolution' de Bla ir busca terminar la 
rcs po nsab il idad el el gobi erno cen tra l " n las 
cuesti ones económ icas y presupuestarias rela­
cionadas con la ca pital y las regioncs. Afortu ­
nadamente, en la cap ital, es tos objehvos han 
s id o fru s trad os g rac ias a la e lecc ió n co mo 
Alcaide de Ken Li v ings tone, pos ición desde la 
cua l ha hecho una oposición sostenida a i con­
junto de los fines neo li be ra lcs de i gob ic rno 
incluyendo S ll S esfue rzos pa ra pri vatizar el 
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transporte público. Los esfuerzos privatizado­
res de Tony Blai r ya se expresaba n en 1999 
cuand o intentaba que e l Labo ri smo y e l go­
bicrn o aprobJran sus In iciativas de Financia­
miento Pri vado (Priva te Funding Initiatives) 
que apuntaban a obtener invers ión privada en 
los servic ios púb li cos, hos pitalcs, escue las, 
empresas, etc (Mortimer: ·1999). 

Debid o a la impopu laridad de las PF I, Blair 
d ec idió reno mbrar las y lI ama rl as 'P PP ', 
Sociedad Púb li co-Pri vada (Pr iva te- Publi c 
Partnership), que cl mov imiento obrero orga­
ni zod o y el prop io Labor ismo co ntinúan 
rechozando (véase "London Lobour says no to 
PPP for tube", Socia lis t Campaign Croup News 
N"160, December 2000). 

No l"Odo e l prog rama modern izado r de Blai r 
es rcaccionari o, sin embargo. BIJir anu nció la 
democra ti zac ión de i s is tema pa rl amentorio 
británico proponiendo la abo li ción de los "Iores 
hereditarios" de lo Casa de los Lores, la cámara 
a lta, no e lecta, dei parlamento . 

La inme nso mayo rí<1 de los "Io res 
he redita rios" son Conservado res y rC<1cciona­
ri os y han tradi cionalmente bloque<1do toda 
legisl<1ción progresista o radical proveniente de 
la Casa de los Comunes, la cámara de los 
dipu t<1d os elegidos en elecciones democrntic<1s. 

El pl<1n origi na l apunt<1ba <1 que luego de la 
aboli ción de los "heredita ri os", la Casa de los 
Lores fuese com pletamente elccta en elecciones 
norma les. Sin emb<1rgo, Blair no hizo abso lu ta­
mente nada a i respecto hasta eI 2001 cuando la 
pres ión de las bases labo ri stas se hi zo t<1n in ­
tenso que le obligó a present<1r la leg isi<1 ción 
prometida, pe ro lo h izo de tal manera, que re­
sulto en um fars<1 . EI gobie rno dejó en li bert<1d 
de acc ión <1 los d iput<1dos para vot<1 r como 
quis iesen y pefm itió que se presentaran varias 
propuestas de cómo real iza r la reforma si n re­
comendar ninguna, producicndo una increíblc 
confusión paro deleite de los Conservadores y 
de los "Iores heredi tarios" y sus partidarios. 

I ncl uso con promesas enormemente popu­
lares ta les como la abol ición de la caza de la 
zo rra - un 'deporte' no sólo bruta l y sanguinario 
sino que profundamente reaccionario y feudal, 
incluid a en e l progra ma electoral de 1997 - el 
gobierno di ó tantas volteretas y esqui vó el tema 

po r tantos anos, que la ley que terminó su pri­
miendo esta práctica antediluviana sólo se logró 
pese, y no gracias, ai gobierno. Cuando de tra­
ta de cuestiones progresistas el ceio moderni­
zador de Blair deja mucho que desear. 

Con respecto a Europa Blair se comprometió 
a un referéndum a objeto de adoptar la moneda 
única, el Euro. También se prometió adoptar los 
estándares ecológicos de la Unión Europea así 
como los principios y normas dei Capítulo So­
cial de la Unión Europea. Como en otras áreas, 
la política dei gobierno con respecto a la Unión 
Europea no ha hecho mucho progreso, todo lo 
contrario. Blair, no se ha atrevido a o rganizar 
el anunciado referéndum y, aunque ha anunci­
ado la rea li zac ión de tal refe réndum, lo h a 
hecllo, en nuestra opinión deliberadamente, en 
eI peor momento político posible. 

Luego de la guerra de Irak y las diferencias 
con Francia y Alemania ai respecto y su postu ­
ra servil hacia el gob ierno Bush, es improbable 
que la integración de Cran Bretana en la Unió n 
Eu ropea ocurra antes de la próxima e lección 
general en 2005. En Europa, Blair ha apoyado 
las pos iciones más reaccionarias com o s u 
oposición a esquemas franceses de creación de 
empleos en J 997 acusándoles de Euroesc1erosis 
(Marquese: 1997, J 27) Y promocionando la fl exi­
bi lización de los mercados dei trabajo ai resto 
de Europa. Su de rechismo se notó tambié n en 
la alianza con Azna r y Berlusconi, representan­
tes de la extrema derecha europea, con quien es 
Blai r se s iente mucho más a tono que con s us 
camaradas socialdemócratas. 

En lo que respecta a los inmigrantes tanto 
dei Tercer Mundo como de Europa Oriental, la 
política dei gobierno Blai r se ha ido d e reclli ­
zando en la misma medida en que la res is tencia 
dei movimiento obrero ai desmantelamiento dei 
estado de bienestar se ha ido endureciendo, a i 
punto de que en muchos aspectos es difíci l 
distinguiri a de la política dei National Front o 
dei British National Party, organizaciones fas­
cistas y racistas de extrema derecha, cuya prin­
cipal acti vidad es organizar ataques fís icos en 
contra de individuos o famiJias de colar y hacer 
campa;;a para que los inmigrantes, especia l­
mente los de piei oscura, sean repatriados. 

Co mo e n Francia bajo e l mini s te ri o d e 
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Pasqua, el cabaJlo de batalla deI gob ierno ha 
s ido e l 'gravísimo' problema de la inmigración 
'masiva' _ Activistas anti-racistas como Kumar 
Murshid, concejal laboris ta y dirigente de la 
Asamblea Nacional Contra el Raci smo, ya en 
1998, con apenas un afio de gob ierno Bla ir, 
denunciaba los intentos legislativos dei go­
bie rno de limitar los derechos de los extranjeros 
que solicitaban as ilo en el país (Murshid: 1998). 

Desde entonces, la línea dei gobierno se ha 
drechizado sos tenidamente hasta el punto de 
que el min.istro de I interior, Dav id Blu nkett, 
propone que los extranjeros que soliciten asi lo 
en Gran Bretaiía fuesen enviados lejos dei pa ís, 
probablemente a Marruecos, Argelia, M oldova 
o Albania, a campos de detención especialmente 
creados para este efceto (The Gllardinn, Octubre 
11,2003). 

La democracia inte rna deI partido laborista 
que, aunque d e ninguna manera perfec t·a, 
existía y era bas tante vigorosa y vibran te. A su 
lIegada aJ lide razgo dei partido en 1994 Bla ir 
introdujo cambios estructurales cuyo objetivo 
era exti rpar y e rradicar las ins tancias de demo­
cracia inte rna que se remontan aI ori gen hi stó­
rico deI Laborismo. Según un observador, " Ia 
dirección labo ris ta parece decidida a establece r 
un grado de contro l dentro de su partido s in 
precedentes en la historia moderna británica". 
Peter Mair (2000, 21) 

EI control burocrático de Elair sobre el par­
tido Laborista es tal que Mair lo equipa ra en 
forma, a la concepción mussol ini ana de "un 
parti to, una voce" (op.cit., 26), y ha ll evado a 
algunos de sus ex partida rios a sugerir que 13lair 
es un "control freak", que traduce más o me­
nos como "fanático anormal de i co ntro l" 
(Hutton: 2000), y a los partidarios dei peri ód i­
co de la izquie rda laboris ta, Socia li st Campaign 
Gro up News, a d en unciar la pe rsec ució n 
'macarthys ta' de Blair en contra de concejales, 
diputados y miembros de la izquierda dentro 
dei partido (N"133, Junio de 1998). 

En los h echos, Blair ha logrado bu rocrat izar 
el funcionamiento deI partido en áreas cruciales 
ta les com o la e lección de I Comité Ejecuti vo 

adonal, tradicionalmente foco de opos ición 
a la djrección debido a que tiene representan­
tes de los sindicatos afiliados a I partid o, de 

va ri os g rupos de p res ión (muje res, mino rías 
étni cas, gays), y de los grupos loc<lles dei part i­
do, y que previo a la 'modern ización' tenían el 
derecho de cues ti o na r las propues tas de la 
dirección, presentar propuestas a lte rnativas y 
defenderi as en el congreso anua l. Los grupos 
loca1cs, adc!11 ás, tenían cl dcrccho excl usivo ~ 

e legir el candidato a diputado de su di strito. 
La dirección ha también reforzado la d isci­

plina de los d i putados labori stas cuanel o se trata 
ele vo tos importantes rela c io nados co n 
reducciones de i gasto público a la educación, 
saluel, o pensiones. La impo rtancia y cJ peso de 
los s ind icatos afiliad os en el funcionam iento 
inte rn o dei pa rtielo y el peso ele su voto en el 
congreso anua l han s ido reeluciel os. Esto es de­
cisivo en la lcgitimación ele elccis iones relacio­
nilelas con el estaelo ele b ienestilr y c1 sector pú ­
bli co en general. 

EI gab inete tilmbién estó sometido a una di s­
c iplin a de hierro y no hil y es paci o pa ra la 
di sens ión, eleba tes e incluso dudas. 13lilir exige 
lea ltad tol"a l y absolu ta. Hasta hace poco, e l 
contro l el e Blai r sob re el gab ine te era Wn abso­
luto que las reun iones semana les de gab inete 
dUfwban norma lmente jl11cdia horw! 

EI p rog rama ele Blai r, s in e mbargo, hacc 
necesaria no só lo el estrangulamiento de la de­
mocracia interna dei Labo ri smo, s ino que la 
democracia libera l en el estado mismo. EI obje­
tivo de Blai r y sus secuaces es la des- ideo lo­
g izació n el e \;] po lí ti ca britónica as í como la 
marginali zación el el Labo ri smo mismo el e lils 
deci s iones po líti cas y económicas cruciales (en­
traela a la Unión Europea, elesman telamiento eld 
Estaelo ele 13ienes tar, la alianza milita r es trat é­
gica con los Estaelos Unidos, el ecis ioncs sobre 
s i apoyar O no la polít ica guerrcris ta de i imperi o 
nortcameri cano, etc). Se trata el e hacc r lo mós 
bo rrosas pos ibles las diferencias ieleo lóg icils Y 
políti cas entre los partiel os. EI éx ito el e es ta 
cstrateg ia pcrmitirÍíJ gilranti z.Jr nlayo ríil s 
pa rlamcntarias de rechi s tas que c ru cen las 
barrcras partidariLls tradiciona lcs. 

Blair busca obviar la o posició n elel Labo­
ris mo Inismo a su progriJ lnZl dcrcchistLl )'Z1 sca 
cn su forma parlalncntZlriJ, sindical o de I;) b<lsC 
dei partido. Sigu ienel o la misma lógica dere­
chista y anti -elemocráticJ, Blair trató el e ev ita r 

J 
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por todos los medios la di scus ión parlamentaria 
sobre s i apoyar o no la g ue rra contra Irak. 
Fue ron solamente las masivas manifestaciones 
de oposición, tan to dentro como fuera dei par­
lamento, las que le obligaron a ello. 

Como se sabe, más de 2 miUones marcharon 
contra la guerra contra I rak el 15 de Febrero de 
2003, en la marcha más grande de la historia dei 
país; la o posición parlamentari a sobrepasó los 
200 d ipu tados y fue sólo gracias a los votos de 
los diputados Conservadores que Bla ir logró 
rnayoría. Además, 81air - hasta ahora sin éx ito­
ha propuesto que los pa rtidos sean financi ados 
centralmen te por el estado y no por sus afi lia­
dos. Significaría cl fin de los partidos políti cos 
de masa bajo algún tipo de control y escrutínio 
democrá ti co que es la consecuencia lógica (y 
conscient'e) de i objetivo perseguido por Blair: el 
surg imiento de un s is tema políti co d es­
politi zado y des-ideo logizado (Abbolt: 2002). 

Los med ios de comuni cac ión bri tánicos se 
han a ulo-convencido y proyeclan la imagen de 
que pese a i derechismo de Bla ir cl electorado 
nacional continúa apoyándo le, o, temiendo una 
vuelta de los Conservad o res y prefi ere aceptar 
más o menos pas ivame nte la po líti ca d e i 

gobierno actual. La verdad, como lo demuestra 
la oposición a la guerra contra lral<, es bastante 
diferente. Partes importantes dei electorado tra­
di cional laborista en los bastiones obreros d ei 
norte dei país o en los distritos pobres d e las 
grandes ciudades, combate ai blairismo abste­
niéndose de votar. EI número de votantes en la 
elección que eligió a Blair en 1997 fue más o 
me nos un 50%, tota l dei cual e l labori s m o 
obtuvo apenas el 43%. 

Estas cifras no refl ejan una aprobación e u­
fóri ca de la política o ideología de Blair. Más 
aún, en las e lecciones a i parlame nto europeo 
dei 10 de Junio de 1999, el Laborismo recibió 
só lo e l 28% d e los votos en una e lección en 
donde apenas el 23'Y., de i e lectorado se d ig nó 
votar. 

Peor aún, en la e lección complementaria a 
diputado por Hartlepool, en el norte de Ing la­
terra, en Octubre 2004, e l candidato laboris ta 
triunfó con una mayoría inmensamente redu­
cida d e 2003 votos. Hartlepool es un bas tión 
obre ro d e i laborismo cuya mayoría e ra de 
'14 .571 votos (Ande rson: 1999). La razón fun­
dame ntaI es e l des pres tigio d e Blair y s u 
gobierno por la guerra contra I rak. 

EI Blairismo, Europa y los Estados Unidos: la guerra permanente 

EI apoyo total, absolu to e incondicional de 
Blair a la po lítica guerreri s ta de la admi­

ni strac ión Bush en Ira k confirma el carácter pro­
fundamente reacc ionario de la posición dei lí­
de r labo ris ta . 

En 1997, algunos ingcnuos pensaban que cl 
gobi crno de Blair, d e a lguna mancra, repre­
sentaba una ruptura con e l thatche ri smo, e l 
neo libera li smo y con la po líti ca exteri or pro­
nortcamC'ri ca na. Se cs pcraba Ul1 giro drásti co 
de Blai r hacia Europa y un d istanciamiento de 
los peo res as pec tos d e la políti ca ex te ri o r 
nortc8mcri caniJ. 

Sin emba rgo, ya e n 1998, secto res d e la 
izquierda laborista notaban con preocupación 
cI apoyo irres tri cto de Bla ir ai bombardeo de 
Sudán, luego de ataques terrori stas a las emba­
jadas no rteame ri canas en Na iro bi y Dar-es­
SaJaam (Benn: 1999). Pre-anunciando su apoyo 
a Bush, la política de Blair en relación a Kosovo 

fue idéntica a la de Clinton: intervención por 
medios económicos y principalmente milita res 
en los Balcanes esencialmente contra Se rbia a 
objeto d e d es membrar completame nte la 
Fede ración Yugoslava. Blai r también apoyo el 
bombardeo de Yugoslavia en Ab ril de 1999 pese 
ai enorme descontento y oposición expresado 
po r los diputados labo ristas y las mu ch as 
manifestaciones en contra. 

Es inte resa nte contrastar e l ce io anti ­
dictatorial de Blai r en relación a Milosevic y su 
cas i completo distanciamiento en la práctica dei 
deba te re lacionado con la ex tradi c ió n de 
Pinochet. En forma típica, Blair, recurrió a una 
re tó ri ca críti ca en e l ano 1999 cuando e n e l 
cong reso an ua l d e i labori smo se refirió a 
Pinochet como una persona 'incalif icable' y a 
los Tories como el ' partido de Pinochet', po r cl 
apoyo que éstos le brindaron ai arrestado ex­
di ctador. Como sabemos, el dictador fue envia-
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do de vueIta a C hile gracias a las man iobras 
legales y po liticas de Blair y su ministro de Rela­
don es Exte riores, Jack Straw quien había hecho 
activa campana en e l pasado en contra de las 
violadones de los derechos humanos en Chile 
(O'Shau ggn essy: 1999). Y por si hu bo alguna 
dud a respecto dei carácte r de la política de Blair, 
la p rolon gadón innecesaria de la detención dei 
ex-dictad or chileno Augusto Pinochet en Lon­
dres po r 18 meses se explica fáci lmente por la 
decisión po litica deI gobiem o de Bla;r de tratar 
de no senta r un precedente que permitiera ex­
tra di ta r y juzga r a indi viduos culpables de 
violadones de los derechos humanos. 

Esto aplica principalmente a altos personeros 
de adminis traciones no rteaJne ri canas pasadas 
y presentes que han cometido de litos de lesa 
hurnanidad en el mundo, como por ejemplo, 
Henry J(jss inger, quien como Ministro de Re­
laciones Ex te rio res de Nixon, fu I.' cl ave, entre 
otras pred osuras, en el m ontaje de la Operación 
Cóndor, o rien tada a coord inar los es fuerzos de 
las dictaduras argen t ina, bras ilciia, pa raguaya, 
u ruguaya y chilena, para acres ta r, desapa recer 
y ases inar a o ponentes de esos regímenes que 
residian en esos países en los 1970. 

Por supuesto que Blair apoyó incond icio­
nalmente y con tropas la invas ión no rteame­
ri cana de Afganistán luego de la voladu ra de 
las to rres gem elas en Nueva York 1.'1 "1 ·1 de 
Sep t i e mbre de 200] . Com o sa bem os, e l 
derrocarniento dei Ta libán po r las fuerzas com­
binadas de EE. UU. y C ran Bretat'ia, !levó a la 
Coalició n d e i Norte, dominadas por sci'iores de 
la gu e rra y traficantes de o pi o, ai poder en 1.'51.' 

pa upérrimo pa ís, lo que ha p roduci do una 
fragmentación pre-feudal dei país en territori os 
o regio nes controlados po r caciques mili ta res 
que 50n tan o m ás reaccionarios que cl TDlibán. 

Los nive les de v io lenc ia han aumen tado 
enormem ente en e l país, en donde en la prácti ca 
predomina la ley dei más fuerte y en donde uno 
de los únicos índ ices pos itivos de la s ituación 
presen te es e l a umen to g iga ntesco de la 
prod u cción d e o p io. Afganistán proveI.' 75% de 
la hero ína que se consume en el mu ndo (TI1c 
Gllardian, N o viembre 26, 2001 ). 

BJa ir representa un marcado giro a la derecha 
y que se resume en e l intento de terminar con 

el socialismo pa rl amen tar io que ha caracte ri ­
zado la ex is tencia de i Laborismo desde su 
fundación en 1900. Blai r está metamo rfoseando 
1.'1 soc ialismo pa rlamenta ri o de i Labo ri smo 
haciéndolo cada vez mós pa rl amen tar io y cada 
menos socialista (Pa ni txh & Lcys: 1997). Bla;r ­
a i igua l que Thatcher - ex presa la ap remiante 
necesidad dei cap il·al fi nanciero bri tá ni co de 
desmantelar el estado de bienestar a objeto de 
ser más competitivo tanto en el terreno europeo 
como en la concurrencia con Estados Unidos y 
el japón. 

EI gob ierno Blair y su Nuevo Laborismo 1.'5 

un intento vcladamente d is fra zado de conti ­
nuidad con 1.'1 thatcherismo, e! neolibcral ismo 
y e! apoyo a la al ianza 'a tlanti cis ta ' en lre los 
Estados Unidos y Cran Bretalla. 

EI problema es que tan lo e l desmante la­
miento dei estado de bicnestar, como la guerra 
de Irak se csl"6n convirticndo cn la sepu lt ura en 
que van a terminar reposando los huesos dei 
cadáver polí tico de! otro ra todopoderoso Tony 
Blai r. Su situación po lít ica es crili ca y los d ipu­
tados y d irigentes s indica les labori stas hablan 
ab iertamente de la neces idad de recmplaza rlo 
como Primer Min istro. 

La cuestión es (anles o después de la próxi ­
ma c1ección genera l en Mayo de 2005? Luego 
dei reciente congreso de! partido labor ista - que 
estuvo dominado por 1.'1 raplo de Ken l3igley, 
trabajado r britán ico que fu I.' finalmen te decapi­
tado po r sus captores irakíes - Blair fue tralado 
quirllrgicamcntc por arriLmij) ca rcliaG:L 

EI periód ico TI1c Inrlcpcndcnt dei 2 de Oclubrc 
de 2004, in fonnaba de i hccho con una folo de 
un Tony Bla ir sonrien le y p rctend idamen le 
sa ludable y despreocupado con eI tilular: " EI 
esta de vue lt·a ... (Pero por cuando tiempo?" 
Como todo pu lil icastro acabado y p rofunda­
mente desacred itad o, Blair se aferra a s u 
puesteci lo con todo lo que !"iene y se embarca, 
prácticamente cuda SemiJllw, cn .1 lgulla inicií)li ­

va I mayor ', a objeto de cvitiJr cl tCIllLl I rllk, 
aLlIlque con resu ltados miserables. I3lai r se ha 
convertido en una figura lament·ablc que hoy 
está pretend iend o que se interesa por África, 
ma llana por los pens ionados britán icos, ayer 
por ei problema de la obesidad en C ran Bretai;a, 
incluso ha comprado una residencia de lujo en 
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el centro de Londres de 8.65 millones, lo que 
sea, con tal de que no se hable de Irak. Mientras 
antes se vaya aI basurero de la histori a tanto 
mejor para la humanjdad . 

hi s to ri a d e la humanidad ha pasad o por 
d urisimas pruebas. 

EI Laborismo, la izquierda, los trabajado res 
y todos los elementos progresistas de la nació n 
tienen la posibilidad no sólo de deshacerse de 
Tony Blair, un pobre diablo que parecia ofrecer 
una alternativa estratégica ai thatcherismo y que 
es apenas un lacayo despreciable, s ino que la 
hi storia les ha ofrecido la increíble oportunidad 
de romper o seve ramente reducir la subordi­
nación britárUca a la alianza transatlántica con 
los Estados Unidos. Seria la mejor contribución 
deI pueblo británico a la cons trucción d e un 
mundo mejor. • 

Lo que está realmente en juego, es la relación 
especial transatlántica entre Gran Bretafia y los 
Estados Unjdos. Nunca an tes esta relación im­
perialista y militarista se había visto sometida 
a nive les d e tens ión y de despresti g io como 
ahora con la guerra de Irak. 

NU.nca d esde la Segu nda Guerra Mundia l 
Estados Unidos hab ía s ido tan impopular en 
un pa ís cuya fidelidad como sacio menor de I 
imperialismo más poderoso y más brutal de la 
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